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Resumen. 

Las emociones en la edad preescolar se  deben gestionar por parte de los padres y 

educadoras con el objetivo de orientarlas y actualizarlas en este contexto psicológico,  y 

puedan contribuir de forma ordenada a la educación emocional de sus niños y niñas, 

teniendo en cuenta que el desarrollo emocional se forma desde el nacimiento y se 

consideran los primeros años de vida como la etapa crítica en la futura formación de 

vínculos del infante. La inteligencia emocional engloba habilidades como autocontrol, 

autoconciencia, agilidad mental, la motivación y la confianza, que posibilitan  que se 

tengan  recursos de ayuda para identificar y educar las emociones desde edades tempranas 

en consonancia con la vida social. El  presente trabajo tiene como objetivo exponer una 

serie de particularidades de la  inteligencia emocional  relacionada con el enfado en la edad 

preescolar, el cual puede emerger  como una vivencia intensa de carácter negativo.  

Palabras claves: emociones, enfado y edad preescolar. 

Introducción  

El desarrollo emocional se forma desde el nacimiento y se consideran los primeros años de 

vida como la etapa crítica en la futura formación de vínculos del infante.  Sue Parker Hall 

(2008) sostiene que la ira o enfado se origina a una edad entre los 18 meses a 3 años a fin 

de proporcionar la motivación y la energía para la etapa de individualización del desarrollo 

en que un niño comienza a separarse de sus cuidadores y afirmar sus diferencias. La ira 

surge en el momento mismo que el pensamiento se desarrolla, por lo tanto, siempre es 

posible acceder a las capacidades cognitivas y sentir ira, al mismo tiempo.  

Si se tienen en cuenta las afirmaciones que Goleman, D. describe en su libro mundialmente 

conocido (Inteligencia emocional, 1996), el enfado del ser humano irrumpe muy 

rápidamente su ser y afecta grandemente su conducta, pues es un estado psicológico que 

comprende a toda la personalidad y le impide al sujeto pensar con tranquilidad en la 

gravedad de la falta cometida por el otro, el analizar si de veras existen razones de peso 

para liberar tanta energía negativa y descargarla de una forma tan explosiva y en la mayoría 

de los casos, improcedente e inadecuada.  

Se plantea que el enfado aparece como un estado emocional extraordinariamente 

desorganizador de la conducta, porque los estímulos que han perturbado notablemente al 

sujeto llegan de forma directa y mucho más rápido a centros subcorticales, que de 

inmediato procesan la información y emiten una respuesta acorde con el grado de alteración 

que siente el sujeto, mucho antes de que los hemisferios cerebrales, encargados del análisis 

más racional del hecho en sí, hayan podido procesarlos y a su vez, emitir la respuesta más 

acertada en cada caso. 
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Se destacan las posiciones interesantes y precisas de las causas objetivas y 

neurofisiológicas del enfado, así como sus manifestaciones y formas de control de autores 

como Tice, D., Borkovec. T., Zillmann y Damasio, y el propio Goleman,  entre otros. 

El control de las emociones en los infantes y en los niños preescolares son generalmente 

situacionales y conductuales más que cognitivas; es decir, reactivas a los acontecimientos 

más que ideas razonadas. 

En la primera infancia, los niños comienzan a adquirir la capacidad de reprimir los 

impulsos de agresión física (como empujar, golpear, pellizcar, morder, gritar, etc.) cuando 

están enojados. Los niños en edad preescolar aprenden a identificar los estados emocionales 

básicos, en ellos mismos y en los demás, mediante el uso de la palabra. Sin embargo, es 

frecuente que algunos niños recurran a conductas de violencia física (arrojan juguetes, 

empujan o golpean a sus padres o compañeros), en parte porque aún se están 

acostumbrando al uso de la palabra para expresar sus sentimientos. 

El autor ha seleccionado esta temática, por considerar que posee alta necesidad social, ya 

que el enfado puede suponer para los niños problemas con la familia y los compañeros, y 

puede repercutir en el rendimiento escolar. La manera natural de expresar el enojo consiste 

en responder de forma agresiva, ya que constituye la respuesta intuitiva ante la percepción 

de amenazas físicas o verbales. No obstante, responder violentamente a cada situación de 

amenaza no es sano ni seguro. La violencia puede traer  consigo problemas sociales, 

dificultades con la familia, problemas con la justicia y un daño físico o emocional. Por lo 

que es muy importante, que tanto padres como las educadoras concienticen su encargo 

social de enseñar a los niños, desde pequeños, formas saludables de controlar su enfado, 

conociendo sus características emocionales y acciones concretas dirigidas a este fin. 

Desarrollo 

En las edades comprendidas entre los 3 y 6 años el desarrollo anátomo-fisiológico intensivo 

y la continua maduración del organismo crea las condiciones indispensables para la mayor 

independencia del niño, hacia su asimilación a las nuevas formas de experiencia social en el 

proceso de la educación y la enseñanza. La DrC. Norma Sainz de la Torre León (2003) nos 

manifiesta las siguientes características psicológicas de esta etapa de preescolar. 

 Características psicológicas de la etapa preescolar: 

 La edad preescolar se caracteriza por una nueva situación social  del niño. El lugar 

que ocupa éste entre las personas que le rodean es substancialmente distinto del que 

ocupa el niño en la infancia temprana.  

a. Su relación con el adulto adquiere nuevas formas ya que comienza actuar 

independiente de las indicaciones del adulto. 

b. Comienza la formación de la sociedad infantil, pues inicia relaciones con 

sus coetáneos. 
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 La situación social de su desarrollo se expresa fundamentalmente en el juego de 

roles. 

a. A través de la imitación de las acciones de los adultos que conoce, reproduce 

sus realidades. 

b. Este tipo de juego crean las bases de la actividad de estudio, que será la 

principal actividad en los años escolares. 

c. Reproducen en el juego, no sólo la vida laboral de sus mayores, sino 

también las relaciones sociales, adoptando ellos el papel de adultos. 

d. La ejecución del papel en el juego de roles consiste precisamente en cumplir 

las obligaciones que le impone el papel y en disfrutar de los derechos con 

respecto a los restantes participantes del juego. 

e. El juego de roles disciplina a los niños y les desarrolla las cualidades 

colectivistas, su autoconciencia, sentido social y capacidad de convivencia. 

f. El juego se hace simbólico por su esencia y ello es una fase crucial en el 

desarrollo de su mentalidad. Gracias al desarrollo de la función simbólica se 

forma en el niño la percepción clasificadora, varían substancialmente el 

contenido del intelecto y otras capacidades propiamente humanas. 

g. En el juego de roles el niño desarrolla ampliamente la atención y la memoria 

(de tipo espontánea, estará atento y grabará emocionalmente a lo que le 

interesa y le impacta, especialmente las imágenes visuales) y el lenguaje. 

 La etapa preescolar se caracteriza por un desarrollo sensorial acelerado. A.V. 

Petrovsky en su libro ¨Psicología pedagógica y de las edades¨ (1988) valoraba al 

respecto.   

a. Sobreviene una disminución considerable de los umbrales de la sensibilidad 

visual, auditiva y cutánea – motriz. Es por ello que se incrementa la agudeza de 

la visión, la fineza de distinción de los colores y sus matices, se desarrolla el 

oído fonemático y de altos sonidos, la mano se convierte en un órgano de tacto 

activo y todo ello es consecuencia de que el niño va dominando nuevas 

acciones de percepción dirigidas a la exploración de los objetos y fenómenos 

de la realidad. 

b. Tiene especial significación la asimilación de patrones sensoriales (modelos de 

las propiedades de los objetos, elaborados por la humanidad de modo 

determinado: el sistema de colores del espectro, los sonidos musicales, las 

formas geométricas, los fonemas de la lengua, etc.), pero no de todos. Dice: 

“Como una casita”, “como una pelota”, etc. 

 El desarrollo intelectual de los niños en esta etapa está dado por el desarrollo del 

razonamiento. Resuelve los problemas cotidianos de tres modos: 

a. por la vía del pensamiento visual por acción, 
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b. por la vía del pensamiento visual por imágenes y 

c. por el razonamiento lógico que se apoya en conceptos. 

La doctora Sainz de la Torre valora que en esta edad predominan las dos primeras vías, 

aunque aparece poco a poco la tercera variante de resolución de problemas. El pensamiento 

es básicamente concreto, se apoya en las imágenes de los objetos de la realidad. Al inicio 

de la etapa las declaraciones verbales se producen después de la acción; posteriormente el 

habla comienza a anticiparse a la acción, como forma de planificar la misma. Ello no indica 

que se apoyen en conceptos abstractos. Aún no están capacitados para ello. Su 

razonamiento es verbal, pero el pensamiento no siempre se basa en particularidades 

esenciales. 

 El desarrollo psicológico de los niños preescolares, promedialmente, es superior entre 

aquellos que se educan en instituciones infantiles, en comparación a los que no asisten a 

los mismos. 

 La actividad productiva es otro de los elementos, que junto al juego de roles permiten 

el desarrollo psicológico del niño en esta edad. El dibujo, el modelado, la construcción, 

está dirigido a la obtención de un producto que posee determinadas cualidades. La 

tendencia a obtener el resultado se forma gradualmente sobre la marcha del dominio de 

la actividad y con ello, se les desarrolla las vivencias estéticas y la capacidad creativa. 

 Al final de esta etapa, el niño aprende a escuchar atentamente y a cumplir con las 

indicaciones del adulto en algo que aprenden, formándose los hábitos primarios de 

autocontrol. 

 El niño preescolar posee una gran riqueza imaginativa. Da la impresión de que vive en 

dos mundos: el real y el mundo que se manifiesta en sus juegos, dibujos y cuentos. La 

imaginación surge como resultado de la propia actividad del niño.  

 Hacia el inicio de la etapa el habla del niño es locativa (es incomprensible fuera de la 

situación concreta dada). Hacia el final de esta edad domina el habla contextual 

(comprensible fuera de la situación). Se incrementa bruscamente la función reguladora 

del habla en la conducta y se forma el lenguaje interior, que se convierte en la base del 

razonamiento verbal.  

 Es en esta etapa que se forma la esfera motivacional y se comienza realmente a 

estructurarse la personalidad del niño, se desarrolla la autoevaluación. La esfera 

motivacional  tiene un rol elemental, ya que el logro fundamental del preescolar, es la 

jerarquización de los motivos, el niño se mantiene por más tiempo dentro de un tipo de 

actividad en función de la subordinación de los motivos que pueden ser de cualquier 

tipo: cognitivo, morales, sociales, emulativos, lúdicos, de autoafirmación y 

autoestimación. 

 Aparece la comprensión de sus propias vivencias afectivas; se da perfecta cuenta de lo 

que siente y lo constata: “estoy contento”, “me da vergüenza”, etc. 
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 La voluntad atendiendo a los argumentos de la MsC Sánchez Acosta (2004) surge en la 

edad preescolar, la utilización de la voluntad en las acciones predeterminadas de los 

juegos y en las actividades productivas, propician la autorregulación del 

comportamiento. La esfera volitiva al finalizar esta edad alcanza un nivel de desarrollo 

mayor jugando un papel muy importante en la actividad de estudio del niño. 

La naturaleza de la inteligencia emocional.  

Daniel Goleman (1996) asume que las características de la llamada inteligencia emocional 

son: la capacidad de motivarnos a nosotros mismos, de perseverar en el empeño a pesar de 

las posibles frustraciones, de controlar los impulsos, de diferir las gratificaciones, de 

regular nuestros propios estados de ánimo, de evitar que la angustia interfiera con nuestras 

facultades racionales y la capacidad de confiar en los demás. El grado de dominio que 

alcance una persona sobre estas habilidades resulta decisivo para determinar el motivo por 

el cual ciertos individuos prosperan en la vida mientras que otros, con un nivel intelectual 

similar, acaban en un callejón sin salida.  

A su vez que  enfatiza que el papel preponderante que ejercen las emociones dentro del 

funcionamiento psicológico de una persona cuando ésta se ve enfrentada a momentos 

difíciles y tareas importantes: los peligros, las pérdidas dolorosas, la persistencia hacia una 

meta a pesar de los fracasos, el enfrentar riesgos, los conflictos con un compañero en el 

trabajo. En todas estas situaciones hay una involucración emocional que puede resultar en 

una acción que culmine de modo exitoso o bien interferir negativamente en el desempeño 

final. Cada emoción ofrece una disposición definida a la acción, de manera que el 

repertorio emocional de la persona y su forma de operar influirá decisivamente en el éxito o 

fracaso que obtenga en las tareas que emprenda. 

La inteligencia emocional de forma general permite:  

 utilizar las emociones para que nos ayuden a pensar; que sería la facilitación 

emocional. 

 entender las emociones; comprensión emocional. 

 manejar las emociones tanto en nosotros mismos como en los demás. 

María del Mar Vera García en su artículo ¨El desarrollo emocional de los niños¨ (2009), 

aborda las siguientes acciones para estimular la inteligencia emocional en  la edad 

preescolar. 

 Dar nombres a los sentimientos: ser capaces de nombrar emociones como la alegría, 

enfado, tristeza, les ayuda a reconocer estas emociones cuando las sienten. Pueden 

enseñárselas a través de cuentos, tarjetas con dibujos etc. 

Relacionar gestos con sentimientos: es importante que el niño aprenda  a identificar 

emociones en otras personas, ya que de esta manera desarrollará la empatía. Se debe 

realizar gestos de sorpresa, alegría miedo, etc., que podrían estar realizando los personajes 

de un cuento o de la televisión. 
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Orientarlos: cuando los niños sepan reconocer sus emociones, se le debe dar normas 

básicas para enfrentarse a ellas. Por ejemplo si está enfadado explicarle que no debe 

hacerse daño ni a él, ni a los demás  ni a las cosas y enseñarles técnicas de relajación 

cuando estén nerviosos o disgustados. Correr por el jardín o un parque, dar puñetazos a la 

almohada o estrujar un periódico no es malo, expresar el enojo es saludable siempre  que se 

haga de manera tolerable.  

Actuar con empatía: es recomendable en los niños más pequeños reconocer sentimientos 

en ellos mismos y en los demás. Pueden  realizar actividades de relacionar gestos con 

sentimientos y juegos de imitar los gestos del compañero. 

Alabar lo positivo: felicitar a los niños cuando se enfrenten bien a sus emociones o 

muestren preocupación por los demás. 

Enséñele con el ejemplo: esta es la mejor manera para que los niños entiendan como 

expresar adecuadamente las emociones, sin causar daño y es válido para los padres y 

educadoras. En caso de mostrar el enfado delante de de ellos, explicarles que actuaron de 

forma equivocada y que intentarán hacerlo bien la próxima vez. 

El enfado. 

Según Tice, D .citada por Goleman (1996) el enfado parece ser el estado de ánimo más 

persistente y difícil de controlar. De hecho, el enfado es la más seductora de las emociones 

negativas porque el monólogo interno  que lo alienta proporciona argumentos convincentes 

parta justificar el hecho de poder descargarlo sobre alguien. 

Formas de calmarlo:  

 Debemos tratar de socavar las convicciones que alimentan el enfado, cuanto antes, 

mejor. 

 Cuantas más  vueltas demos a los motivos que nos llevan al enojo, mas “buenas 

razones” y más justificaciones encontraremos para seguir enfadados. 

 Es necesario volver a encuadrar la situación en un marco más positivo.  

Según Borkovec. T. 

 La persona agraviada debería alejarse durante un tiempo de la persona causante del 

enojo y frenar la escalada de pensamientos hostiles tratando de distraerse, pues es 

difícil sentirse enfadado cuando uno se lo está pasando bien.  

 Caminatas. El ejercicio activo contribuye a dominar el enfado, ya que después del 

alto nivel de excitación fisiológica suscitado por el ejercicio, el cuerpo vuelve 

naturalmente a un nivel de menor excitación. 

 El poder sedante de la distracción reside precisamente en poner fin a la cadena de 

pensamientos irritantes (ver TV, leer y actividades similares), sin embargo el comer 

no ayuda en absoluto a reducir la ira 

 Ejercicios de respiración profunda y distensión muscular. 
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 Se puede cortar el círculo vicioso de la preocupación,  cambiando el foco de la 

atención.  

Según Zillmann, psicólogo de la Universidad de Alabama, el detonante universal del 

enfado es la sensación de hallarse amenazado (no solo amenaza física, sino también a 

cualquier amenaza simbólica para nuestra autoestima o amor propio, como por ejemplo, 

sentirse tratado injustamente, sentirse insultado, menospreciado, frustrado en la 

consecución de un determinado objetivo, etc.), percepciones todas ellas que actúan como 

detonante de una respuesta límbica que tiene el efecto doble sobre el cerebro. 

Por una parte, libera la secreción de catecolaminas que cumplen con la función de generar 

un acceso puntual y rápido de la energía para “emprender una acción decidida, tal como la 

lucha o la huída”.  

Mientras tanto, otra oleada energética activada por la amígdala, perdura más tiempo que la 

descarga catecolamínica y se desplaza a través de la rama adrenocortical del sistema 

nervioso, aportando así el tono general adecuado para la respuesta. 

 Según este autor, la catarsis (descargar verbalmente la ira), en contra del criterio popular, 

no ayuda a controlarlo, sino a alargar el mal humor, lo que se ve apoyado por Tice, D. 

 

El enfado en la edad preescolar. 

 

El enfado es una emoción básica que percibimos todos. Sin embargo, cuando se pierde el 

control, el enojo se vuelve destructivo, por lo que debemos ayudar a los niños a gestionar 

esta situación. 

 

Esta emoción puede acarrear para los niños problemas con la familia y los compañeros, y 

puede repercutir en el rendimiento escolar. Al igual que otras emociones, el enfado va 

acompañado de cambios fisiológicos; tanto la frecuencia cardíaca como la presión arterial 

pueden aumentar. 

 

La manera natural de expresar el enojo consiste en responder de forma agresiva, ya que 

constituye la respuesta intuitiva ante la percepción de amenazas físicas o verbales. No 

obstante, responder violentamente a cada situación de amenaza no es sano ni seguro. La 

violencia puede traer  consigo problemas sociales, dificultades con la familia, problemas 

con la justicia y un daño físico o emocional. Por lo que es muy importante, enseñar a los 

niños, desde pequeños, formas saludables de controlar su ira. 

 

Los niños en edad preescolar aprenden a identificar los estados emocionales básicos, en 

ellos mismos y en los demás, mediante el uso de la palabra. Sin embargo, es frecuente que 

algunos niños recurran a conductas de violencia física (arrojan juguetes, empujan o golpean 

a sus padres o compañeros), en parte porque aún se están acostumbrando al uso de la 

palabra para expresar sus sentimientos. 
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A medida que crecen, los niños adquieren habilidades lingüísticas más complejas y 

empiezan a desarrollar la capacidad de ponerse en el lugar del otro. Adquieren empatía y 

llegan a comprender mejor el efecto de sus actos y palabras en los demás. Pero se debe 

tener en cuenta que los niños con dificultades para hablar o para dominar sus impulsos 

suelen luchar para controlar sus sentimientos de enojo y pueden responder usando la fuerza 

física, los gritos o negándose a obedecer las normas escolares o familiares. Debiéndose 

prestar una marcada atención al eslabón de comunicación – aprendizaje.  

 

La frustración 

La frustración es una respuesta emocional al estado de enfado o decepción, que tiene una 

elevada carga emocional, y se produce cuando se espera que algo deseado se realice y 

resulta imposible hacerlo por diferentes motivos. El nivel de este sentimiento depende del 

umbral de tolerancia que posea cada individuo. 

 

La causa de la frustración citada en Wikipedia (2015) puede ser interna o externa: 

La frustración interna puede surgir de problema en el cumplimiento de deseos o las metas 

personales, la falta de confianza o temor a situaciones sociales, así como, cuando se tienen 

objetivos contrapuestos, lo cual generan un conflicto. 

 

La frustración externa implica condiciones fuera de un individuo, como un camino 

bloqueado o una tarea difícil de cumplimentar. 

Por lo que teniendo en cuenta que en el nivel de preescolar la riqueza de movimientos que 

poseen los pequeños en este grupo de edad no solo se basa en el aumento de la complejidad 

y dificultad de las habilidades motrices básicas logradas en la edad anterior (4 a 5 años), 

sino también en el interés por la realización de actividades que pudieran estar más 

vinculadas a habilidades pre-deportivas, pudieran acontecer reacciones de frustración al no 

poder realizar correctamente un determinado ejercicio o no alcanzar una meta  

predeterminada. Consideramos que este estado de frustración,  debe ser atendido muy de 

cerca por los padres y educadoras ya que el mismo de forma general conlleva a un 

desequilibrio emocional que puede detener la acción o bien impulsarla. Si la acción es 

impulsada producto de la frustración puede que se encamine a la superación del obstáculo 

en sentido positivo aportando un mayor esfuerzo y generando nuevas destrezas, habilidades 

astucias, etc. Pero si tiene sentido negativo puede conllevar a la agresión y abandono de la 

tarea entre otras acciones negativas. 

 

Petra María Pérez Alonso Jeta en su ponencia ¨El desarrollo emocional infantil¨ (1998), 

plantea que existen para el niño múltiples causas de frustración (carencia afectiva, 

restricciones en la acción, rivalidad entre hermanos, mayores exigencias cuando empieza la 

escolarización, etc.). El papel de los padres es permanecer atentos porque la frustración 

puede expresarse de múltiples formas (evasión, falta de interés, rabietas y pataletas, 

agresividad) y cada bebé, cada niño/a es único como persona y específico en sus ilusiones y 

necesidades. El adulto, así pues, ha de promover y colaborar no sólo en la satisfacción de 
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tales necesidades y en la adecuación del nivel de exigencia, sino también ha de ayudarle a 

superar la frustración, proporcionándole apoyo, estrategias y motivación para la acción 

positiva y enseñarle el valor del esfuerzo para conseguir sus metas y objetivos. 

 

El autor considera que los adultos deben prestar una importante atención a la orientación 

positiva de la reacción de los niños antes este estado para que los niños bajo una orientación 

cautelosa puedan ir educando lentamente sus respuestas. 

 

Debe resaltarse  también que percibir o experimentar la frustración es desde otro punto de 

vista positivo ya que no es aconsejable satisfacer todos los deseos del niño. El mismo debe 

experimentar la frustración para aprender a manejarla. Facilitándole alternativas para actuar 

y mostrándole un lugar a donde acudir cuando se sienta enfadado. Es muy importante 

hacerle ver tu satisfacción y orgullo cada vez que resuelva su enfado sin acudir a la 

violencia. 

 

Tareas para regular las emociones. 

Es muy importante enseñar a modular y controlar los sentimientos propios en una forma 

adecuada en la edad infantil, esto constituye una sensación de control interno, aspecto 

fundamental en el desarrollo emocional. Para solucionar cualquier problema el niño debe 

aprender a tener control sobre sus miedos, temores y angustia, esto le permitirá encontrar 

estrategias diferentes para enfrentar los pequeños problemas y poner a funcionar todos sus 

recursos internos. 

 

 La generalidad de los problemas emocionales de los niños de hoy se debe a reacciones de 

enfado y agresividad. Por lo que tanto, los padres como las educadoras  tienen el deber de 

ayudarles a identificar y manejar estas reacciones. En el artículo¨ Cómo ayudar a los niños 

a controlar sus emociones¨ disponible en el sitio psicólogosbonnet.wordpress.com, se 

ofrecen las siguientes tareas para ayudar a enseñar, modular y controlar este tipo de 

emoción de una forma adecuada en  estas edades. 

 

 Enseñe al niño a identificar y reconocer sus estados emocionales; este es el primer 

paso para el control emocional. Escoja una emoción, por ejemplo el enojo. Invítelo 

a pensar en cómo reacciona cuando se molesta, qué actitudes de los demás o del 

medio le provocan rabia, así como qué le permite ganar un poco de calma. 

 Muestre al niño los beneficios de pensar antes de actuar, por ejemplo puede contar 

de uno a diez. 

 Controle sus propias emociones, recuerde que el niño aprende más de lo que ve que 

de lo que oye. 

 Acuerde con el niño que cuando él se encuentre fuera de casillas, se retire a un lugar 

neutral hasta que logre calmarse. 

 Una de las alternativas más claras en la pelea o la discusión la constituye la 

negociación. A través de ella los niños aprenden a no sentirse derrotados ni a 
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desplegar su ira cuando se les lleva la contraria, sino aprendan a ceder algo a 

cambio de otra cosa que deseen o a esperar un tiempo para así ganar algo mejor, es 

decir, sustituyen la reacción agresiva por una analítica. 

 Muestre al niño las consecuencias de un actuar impulsivo sobre los demás, pero 

también sobre sí mismo: después de herir a alguien porque se ha pedido la calma 

uno se siente avergonzado y  con culpa. 

 Enfatice la importancia de las disculpas cuando el niño ofenda o hiera a los demás 

por haber perdido el control. 

 Establezca, reglas y límites: los niños las necesitan para manejar su 

comportamiento, desarrollar un sistema interno de organización y para poder ver los 

resultados de los sucesos de la vida. 

  Dejar que los niños hagan más cosas por su propia cuenta, Esto refuerza. su 

sensación interna de controlar la capacidad de comprender, integrar y responder con 

efectividad a las circunstancias que se le presenten. 

 Permitir a los niños tomar decisiones y asumir las consecuencias de éstas. 

 

El autor considera que estas tareas también son factibles para ayudar a controlar las 

emociones en los niños. 

 

 Cambio en la dirección del pensamiento: Se hará hincapié en no mantener el 

pensamiento fijo en las razones que condujeron a ese estado, pues solo traerá como 

consecuencia elevar la tensión interna. 

 Socavar las convicciones que alimentan el enfado: La educadora conversará con el 

(los) niño(s) enfadado(s), para que analicen las causas que han motivado el enfado y 

las razones para restarles importancia, en bien propio. 

 Manos atadas: La educadora explicará al niño, que cuando se disgusten con otro 

compañero, lleven las manos atrás y piensen que las tienen atadas, para que no se 

produzca un gesto agresivo. Les explicará las desventajas y consecuencias que tiene 

dar rienda suelta al enojo. 

 Ejercicios respiratorios de relajación: La educadora explicará lo beneficioso de 

inspirar profundamente y espirar lentamente, para disminuir la tensión interna. 

 Utilización de mandatos externos: Ante una situación que genere enfado en uno o 

varios niños o niñas, la educadora  de inmediato acudirá a mandatos externos: 

“Tranquilos”, “relájense”, “respiren”, “quietos”, etc. Debe enseñar frases no 

agresivas Por ejemplo, a pedir las cosas por favor, a decir “No me molestes, por 

favor” en lugar de gritar o empujar. 

 Alejarse de la persona causante del enojo: Se explicará que esta actitud en modo 

alguno debe ser comprendida como cobardía, sino todo lo contrario, muestra de 

control y madurez. Se debe tener presente que permanecer frente a la persona 

causante del enojo, solo permite agravarlo en intensidad. 

 Actividades recreativas: Se mencionará la música como estímulo  regulador 

universal para el control de las emociones negativas. Cuando  se escucha una 
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canción que resulta agradable, los pensamientos se tornan más apacibles, la música 

debe estar acorde a la edad de los educandos. 

 

El autor teniendo en cuenta los criterios de Tice, D., Borkovec. T. y Zillmann sobre el 

control del enfado citados por Goleman (1996) considera como algo primordial, que los 

padres y  educadoras para poder llevar a cabo un adecuado manejo constructivo de las 

situaciones problemáticas desde el punto de vista emocional deben poseer buenas 

cualidades básicas como son: 

 

 Ser capaces de manejar la propia indignación. (los niños imitan lo que ven y si le 

gritas cuando estas enojado, el niños hará lo mismo cuando sienta enojo). 

 Tener capacidad de ponerse en el lugar de los niños y comprender sus motivos y 

emociones. 

 Respetar a los alumnos y evitar ser hirientes incluso cuando se está enfadado o ante 

situaciones difíciles. 

 Tener en cuenta que la actitud o tono que se emplee con los niños, acarrea 

consecuencias en el desarrollo emocional de estos.  

 Tener una autoestima estable para no convertir las actuaciones no deseables de los 

niños en un ataque personal. 

 Saber que sus manifestaciones de pesimismo, miedo, inseguridad, alegría, 

seguridad, etc., influyen de manera categórica en el desarrollo emocional de los 

niños. 

Conclusiones 

Es  de gran envergadura prestarle la atención requerida a las emociones porque las mismas 

pueden llegar a dominar al sujeto desde edades tempranas, lo cual puede incidir 

negativamente tanto en el plano individual como en el colectivo , por lo que debemos 

aprender a controlarlas, especialmente  el enfado y de esta forma lograr un equilibrio 

emocional que nos permita afrontar con energía positiva, mente clara y concentrada  las 

acciones y situaciones que se puedan presentar en  cualquier actividad de la vida. La ciencia 

está ofreciendo nuevas herramientas, como el concepto de inteligencia emocional, que 

están siendo aplicadas con distintos grados de éxito en los diferentes campos del saber y 

nos aportan nuevos datos que nos están permitiendo entender mejor cómo funciona el 

cerebro cuando estamos experimentando una o varias emociones, así como, cuando 

estamos tomando las respectivas  decisiones.  Se debe tener presente que la niñez 

constituye el periodo crítico para el desarrollo emocional ya que una vez que se aprende 

una respuesta emocional indeseable y se incluye en el patrón del niño, no solo es probable 

que persista, sino que se haga también cada vez más difícil de modificar a medida que 

aumente la edad. La vivencia de control emocional da seguridad personal, ofrece 

estabilidad psíquica al individuo, haciéndolo más apto para dar respuesta a las demandas 

del medio y más capacitado para enfrentar las emociones negativas, por lo que desde la 

infancia se debe comenzar la educación emocional jugando un papel preponderante en esta, 

la función educativa e instructiva de los padres y educadoras. Hay que significar que lograr 
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el autocontrol emocional no significa reprimir las emociones, implica tener la posibilidad 

de depurarlas, regularlas en la mayor medida posible y buscar las vías adecuadas para su 

expresión. 
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